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Por Verónica Benítez

entrevista

Por azares del destino, Paulo Salles llegó a México a la edad de 
tres años, nacido en Francia y de padres brasileños. Ahora es 
orgullosamente mexicano.

Sus padres, involucrados en movimientos estudiantiles después 
del golpe militar de marzo de 1964 en Brasil, y en vista del re-
crudecimiento de la represión contra cualquier movimiento 
opuesto a la dictadura, decidieron salir del país en 1966, y consi-
guieron apoyo para realizar estudios de posgrado en Francia. Mi 
padre –recuerda Paulo– se formó como ingeniero civil y estudió 
el posgrado en ciencia política y mi madre en sociología. Fami-
liarmente mis padres vivieron una situación difícil pues tuvieron 
que abandonar Brasil dejando a mi hermano al cuidado de la 
familia para que, un año más tarde, se reuniera con ellos, y yo 
nací dos años después.

En 1972 la UNESCO le ofreció a mi padre trabajo de ingeniero ci-
vil. Las opciones eran Canadá, México o Egipto. Escogieron Méxi-
co por considerarlo una cultura más cercana, además de tener 
varios conocidos en México. Durante tres años mi padre partici-
pó en la construcción de escuelas y clínicas en toda Latinoamé-
rica, por lo que viajaba mucho. Después se acercó a la UNAM 
como ayudante de profesor, dejando definitivamente la ingenie-
ría y abrazando las ciencias políticas. Por su parte, mi madre con 
su carrera de sociología consiguió trabajar como ayudante de 
investigador en el COLMEX, en donde permaneció hasta el 2006, 
año en que falleció.

Crecí durante la mayoría de mi infancia en la Villa Olímpica, de 
donde tengo muy buenos recuerdos,  con los pedregales circun-
dantes prácticamente vírgenes y el bosque de Tlalpan como pa-
tio trasero. Recibimos en México algunos familiares de Brasil, 
en particular a mis abuelos paternos que venían todos los años, 
hasta que mi abuelo falleció de un infarto en Acapulco cuando 
yo tenía 7 años. Mi abuela siguió viniendo, pero menos frecuen-
temente. 

Mi hermano y yo fuimos a Brasil por primera vez en 1978 y co-
nocimos a muchos parientes que no habíamos visto. Mi madre 
tenía ocho hermanos y mi padre tiene dos, todos ellos con 2, 3 
o cuatro hijos, por lo que fue muy emocionante encontrarlos a 
todos.

A raíz de la amnistía de 1979, mis padres decidieron probar 
suerte y mudarse a Brasil en 1981, y vivimos en São Paulo un 
año, pero como no se cumplieron sus expectativas regresamos 
a México un año después, los cual nos alegró mucho a mi her-
mano y mí, ya para ese entonces igual de mexicanos que todos 
nuestros amigos.

Fue en el bachillerato donde confirmé que lo que quería hacer 
era algo relacionado con la física y las matemáticas, y desde niño 
tuve cierta fascinación por el agua, los ríos y los mares. Tuvimos 
un excelente profesor de física en la preparatoria, que lograba 
mantener el grupo completo en un silencio absoluto durante va-
rias horas, hablándonos de temas de astronomía en particular. 
De esa generación hay actualmente tres astrónomos, uno de 
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ellos actual director del Instituto de Astronomía. Al terminar la 
preparatoria tuve la fortuna de entrar a Facultad de Ingeniería 
de la UNAM. Elegí la carrera de ingeniero civil buscando algo 
aplicado pero relacionado con la física y las matemáticas, y el 
agua.

A la mitad de la licenciatura, el ingeniero Alberro, de cuyo hijo 
era, y sigo siendo, muy amigo, me invitó como becario suyo. 
Nunca olvidaré que el ingeniero Alberro me dio como primera 
tarea leer y discutir las tesis de Terzaghi y Casagrande, funda-
dores y pilares de la mecánica de suelos moderna, lo cual, para 
un estudiante de mitad de carrera de licenciatura, con un inglés 
todavía muy mejorable, fue bastante árido pero al mismo tiem-
po muy disfrutable, combinado con trabajo en el Laboratorio de 
Mecánica de Suelos.

Al cabo de seis meses, y habiendo descubierto la hidráulica en 
los cursos de la Facultad, decidí cambiarme al área de hidráulica 
con el maestro Víctor Franco, quien me había dado clase. Lue-
go participé en el modelo del Rio Colorado, un experimento muy 
grande llevado por el maestro Manuel García Flores, donde es-
tuve un semestre. Posteriormente me cambié con el doctor Jesús 
Gracia Sánchez, con quien hice la tesis de licenciatura sobre la 
modelación de sedimento en suspensión en embalses. Simultá-
neamente, y por invitación de mi profesor de la materia de Ríos 
y Costas de la Facultad, trabajé en una consultora de ingeniería 

costera. En cuanto me recibí empecé, junto con Irina mi espo-
sa, egresada de la carrera de QFB de la Facultad de Química,  a 
buscar opciones para un posgrado en el extranjero, y finalmente 
decidimos ir a Boston, ella en inmunología en Boston University 
con una beca de CONACYT y yo en el programa conjunto entre 
el MIT y la Woods Hole Oceanographic Institution con una beca 
de la DGAPA y apoyo del Instituto, siendo que el doctor Oscar 
Fuentes Mariles fungió como mi asesor local. Algo curioso es que 
quince días antes de irnos supimos que Irina estaba embaraza-
da, por lo que retrasó el inicio de su posgrado un año. Paloma 
nació en abril de 1995 y tres años después nació Mateo, ambos 
en Estados Unidos, para complicar un poco más el asunto de las 
múltiples nacionalidades.

Mi tema de maestría trató sobre el estudio modelos de viscosi-
dad turbulenta en la capa límite de flujo por oleaje, con el Profe-
sor Ole Madsen, una de las autoridades mundiales en la materia. 
Para el doctorado, decidí trabajar en un tema más aplicado, con 
el doctor David Aubrey, relativo a la estabilidad de múltiples bo-
cas en lagunas costeras, y cómo los cambios en la geometría de 
alguna de ellas pueden afectar la estabilidad de las otras.

En octubre de 2000 regresamos a México y me incorporé inme-
diatamente al Instituto, a través del programa de incorporación 
de becarios de la DGAPA. Me siento muy orgulloso de pertene-
cer al II. Empecé trabajando con el doctor Rodolfo Silva, lo cual 
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considero muy bueno porque como suelo decir –me subí en un 
tren que ya viajaba a cierta velocidad–. Fue una experiencia muy 
enriquecedora e hicimos varios proyectos interesantes.

En 2006 obtuve el interinato y la definitividad, y realicé una es-
tancia sabática en Burdeos, Francia, donde trabajé con geólogos, 
físicos y modeladores de la costa. En el segundo semestre del sa-
bático retomé la idea de proponer mi descentralización a alguna 
sede foránea, o mismo impulsar la creación de una sede nueva. 
Me acordé en ese entonces de haber visto en Gaceta UNAM la 
inauguración de una unidad académica en Sisal, abocada al es-
tudio de la zona costera. A mi regreso me acerque a los grupos 
en Sisal y les presenté dos platicas sobre lo que yo hacía. A raíz 
de eso fue que el coordinador de esa unidad, el doctor Xavier 
Chiappa Carrara y el doctor Santiago Cappella Vizcaíno, ex direc-
tor de la Facultad de Química y líder del grupo química en Sisal, 
estuvieron muy interesados en que se impulsara la formación de 
un grupo del II en ese Campus. La idea original contemplaba va-
rias áreas, desde ingeniería ambiental, hasta ingeniería costera, 
geohidrología y energías renovables, lo cual tuvo finalmente que 
acotarse por falta de personal interesado en impulsar las distin-
tas áreas y por tratarse de una iniciativa demasiado compleja en 
todos los sentidos. Ese período coincidió con el nombramiento 
de Sergio Alcocer como Secretario General de la UNAM y con el 
consiguiente proceso de designación, por parte de la Junta de 
Gobierno, de Adalberto Noyola  como nuevo director del II.

La creación de la unidad académica en Sisal, la cual coordino, 
contó primero con el apoyo de la dirección y el Consejo Interno, 
enseguida de la Coordinación de la Investigación Científica y la 
administración central de la UNAM, así como del CONACYT y el 
Gobierno del Estado de Yucatán, a través de un proyecto para el 
equipamiento del laboratorio de dicha unidad. Además, el Gobier-
no  del Estado de Yucatán creó en ese período el SIIDETEY (Sistema 
de Investigación, Innovación y Desarrollo Tecnológico del Estado 
de Yucatán) y el Parque Científico y Tecnológico del Estado, con la 
idea de hacer del Estado de Yucatán un polo nacional de ciencia y 
tecnología. En efecto, de acuerdo a cifras del 2009, el Estado de 
Yucatán está invirtiendo en ciencia y tecnología mucho más que el 
Gobierno Federal, proporcionalmente a su presupuesto.

Durante ese proceso, Adalberto me invitó a que lo apoyara en la 
secretaría académica, lo cual acepté con gusto y lo tomé como 
un reto. Fue un trabajo muy demandante pero muy enriquece-
dor, tanto en cuanto al relacionamiento con los académicos del 
instituto como en cuanto a conocer de cerca y participar en el 
funcionamiento de la vida académica de la UNAM.

En agosto de 2009 nos mudamos a Mérida y empezó el proceso 
de instalación del nuevo grupo en oficinas temporales en Yuca-
tán. Actualmente somos cuatro investigadores (uno en proceso 

de retención) y dos técnicos académicos, y estamos trabajando 
en proyectos relativos a los procesos físicos costeros, contribu-
yendo principalmente a estudiar, a diferentes escalas, los forza-
mientos y procesos que causan erosión e inundación en la zona 
costera, incluyendo la vulnerabilidad de la costa, así como la 
elaboración de propuestas de mitigación y conservación de los 
frágiles ambientes coteros. Además, estamos incursionando en 
el estudio del aprovechamiento de energías renovables, en par-
ticular el viento y las corrientes marinas. Localmente tenemos 
relaciones activas con grupos de investigación del Campus Sisal, 
el CINVESTAV, la UADY. Participamos en la Licenciatura de Ma-
nejo Sustentable de la Zona Costera, así como el los Posgrados 
de Ingeniería y de Ciencias del Mar y Limnología.

El grupo que se ha conformado en esta unidad es joven y muy 
pujante, con la motivación y energía necesarias para llevar a 
buen puerto esta iniciativa en el corto plazo, y para lograr con-
solidarnos en el mediano plazo. Vivimos todos en Mérida y nos 
desplazaremos diariamente a Sisal, como los demás colegas ya 
establecidos en el campus, cuando estén terminadas las instala-
ciones del laboratorio. 

En el ámbito familiar, nuestros hijos Paloma y Mateo, de 15 y 12 
años, están bien adaptados a su nuevo entorno, disfrutando de 
una libertad que no tenían en la Ciudad de México. Mi esposa 
trabaja como consultora en temas de contaminación y salud pú-
blica, lo que es muy conveniente porque ella determina su hora-
rio y la mantiene muy activa en su desarrollo profesional.

Uno de nuestros objetivos al salir de la Ciudad de México fue vivir 
en un lugar menos peligroso, con menos contaminación, menos 
tráfico y mejor calidad de vida, lo cual se ha cumplido, a pesar 
de que como todos, estamos preocupados por la situación que 
atraviesa el país y esperamos que se rectifiquen las estrategias 
de los gobiernos actual y futuro para el bien de todos.  

Vista parcial de Sisal con un anemómetro en primer plano.




